
(COLOR) - Pub: PERIODICO  ND  Doc: 02895M  Red: 60%  Ed: Primera EDICION  Cb: 00  Enviado por:  
Dia: 26/11/2007 - Hora: 20:08

MARTES
27 DE NOVIEMBRE DEL 200728 Cosasde lavida SOCIEDAD el Periódico

las cifras

50.000.000

600.000

300.000

4.895

euros al día es lo que genera
en España el negocio de la
prostitución, según las
conclusiones de la Primera
Jornada Internacional sobre
Explotación Sexual. Al año, el
negocio del sexo de pago, que
se desarrolla en clubs, pisos y en
la calle, genera entre 12.000 y
18.000 millones de euros.

personas son vendidas cada
año para ser explotadas
sexualmente, según el
Departamento de Estado de
EEUU. El 80% son de sexo
femenino, y el 50%, menores.
Por cada una de esas personas
se pagan, de media, 68 euros.

mujeres
ejercen la prostitución en
España, según las cifras del
Cuerpo Nacional de Policía,
aunque algunas asociaciones
elevan ese número hasta las
500.000. Según la Guardia Civil,
actualmente, el 98% de las
prostitutas son extranjeras.

clubs
funcionan en España. Por
comunidades, Catalunya ocupa
el tercer puesto con 585
establecimientos, solo superada
por Andalucía, con 1.404, y
Valencia, con 765. En último
lugar están las islas Baleares,
con 28 clubs de alterne.

Los clientes solicitan prostitutas
más jóvenes y sexo sin condón
b

b

ANTONIO BAQUERO
BARCELONA

Una oenegé encuesta
a 400 hombres en
clubs y lugares de
prostitución callejera

«Algunos llevan la
falda de la hija para que
la chica se la ponga»,
dice una responsable

C
hicas más jóvenes y sexo
sin precaución. Eso es lo
que, actualmente, deman-
dan muchos de los hom-

bres que consumen prostitución,
según la Asociación para la Preven-
ción, Reinserción y Atención de la
Mujer Prostituida (APRAMP), una
oenegé que hace 26 años que atien-
de a personas prostituidas o en ries-
go de serlo. Esta organización, que
hace al año 400 cuestionarios a
clientes del sexo de pago, alerta de
que el perfil de estos individuos ha
cambiado y de que las conductas de
riesgo se han disparado.

En 1996, cuando APRAMP realizó
la primera encuesta a clientes, el
perfil que resultó fue el de un hom-
bre con una media de 40 años, que
buscaba en el sexo de pago experien-
cias que no obtenía con su esposa o
pareja y que era consciente del ries-
go de contraer enfermedades de

transmisión sexual si no se tomaban
determinadas precauciones.

«Esto ha cambiado radicalmente,»
sentencia una responsable de la aso-
ciación. Los datos del estudio de esta
oenegé dibujan el siguiente retrato
robot del cliente actual: es un hom-
bre mucho más joven, con una me-
dia de edad de 30 años; poco infor-
mado y, lo que es peor, poco intere-
sado en conocer el riesgo de con-
traer y de transmitir infecciones de
transmisión sexual; busca prostitu-
tas jóvenes y se siente atraído por el
look adolescente, casi infantil; consu-
me alcohol y drogas cuando está
con las mujeres prostituidas, a las
que incita a consumir; pide sexo sin
precaución y está dispuesto a pagar
más para no usar preservativo.

DE 18 A 25 AÑOS / Ese cambio en el ti-
po de cliente tiene efectos en las
prostitutas, cuyo perfil también ha
variado. Ahora, la inmensa mayoría
son extranjeras que están en situa-
ción de explotación sexual por parte
de una red de trata de blancas. «Las
mafias saben lo que quiere el clien-
te, así que cada vez traen a chicas
más jóvenes para que se prostitu-
yan», explica la responsable de
APRAMP, que destaca que «la edad
media de las chicas que se prostitu-
yen está bajando peligrosamente, so-
bre todo en la calle, donde está entre
los 18 y los 25 años».

Los clientes ya no buscan el aspec-
to de mujer fatal y demandan un
look más preadolescente, casi infan-

tilizado. «Hay chicas que nos cuen-
tan que hay clientes que les llevan
las faldas de sus hijas y que les piden
que se las pongan durante la rela-
ción; otros les piden que se pongan
coletas», señala la misma fuente.

REBROTE DE LA SÍFILIS / La creciente
demanda de sexo sin precaución ha
aumentado el riesgo de contagio de
enfermedades de transmisión se-
xual. «Son cada vez más lo hombres
que piden hacerlo sin condón y que
están dispuestos a pagar por ello.
Muchas mujeres prostituidas inten-
tan aprender a poner el condón con
la boca sin que el cliente se de cuen-
ta para hacer la felación sin riesgo
de contagiarse», dice la responsable.

La asociación ha constatado que
ese aumento de prácticas sin medi-
das de precaución ha hecho rebrotar
enfermedades de transmisión se-
xual como la sífilis y la gonorrea,
que en los 90 habían decrecido. Ade-
más, ha aumentado considerable-
mente el número de personas, sobre
todo extranjeros, que contrae el sida
en relaciones sexuales de riesgo.

Asimismo, cada vez son más los
clientes que quieren consumir dro-

gas y alcohol durante su relación
con la prostituta. «Imagina que una
chica tiene unas 15 relaciones al día
y que en una decena le piden que be-
ba o que se tome una raya. ¿Cómo
acaba esa persona esa noche? ¿Cómo
queda si eso es un día tras otro?», se
preguntan desde APRAMP.

El colectivo de mujeres prostitui-
das está integrado, en su mayoría,
por chicas originarias de Rumanía,
Nigeria y Ecuador. No obstante, la
asistencia mediante unidad móvil
que da está oenegé tanto en los
clubs como en los lugares de prosti-
tución les ha permitido constatar
un llegada creciente de chicas brasi-
leñas y paraguayas.

DOMINACIÓN Y ABUSO / Para las res-
ponsables de APRAMP, este tipo de
comportamientos de los clientes de-
muestran que «lo que buscan estos
hombres no es sexo, es otra cosa, es
dominación, es abuso». «Muchas de
esas actitudes son síntomas de enfer-
medades y transtornos, y por eso exi-
gimos que se intervenga sobre los
clientes, porque muchos de ellos
pueden estar necesitando atención
psicológica», añaden.H

SERGIO CARO

33 Un cliente habla con una prostituta en el barrio de Nervión, en Sevilla.

La mayoría de los
interrogados niegan
que recurran a
la prostitución

33 Hacer un cuestionario a los
clientes de prostitución no es
nada fácil. Los miembros de
APRAMP abordan a los clientes
cuando estos se encuentran en
clubs o en los lugares de prosti-
tución callejera. «La mayoría res-
ponde que ellos no son clientes.
Si están en un club, dicen que
han ido a tomar una copa. Y si
es en la calle, que pasaban por
ahí, que hacían footing o que han
ido a comprar droga», señala la
responsable de APRAMP. Sin
embargo, la constancia acaba
dando frutos. «Algunos acceden
a contestar el cuestionario por-
que ven a nuestra unidad móvil
por esos lugares y saben la asis-
tencia que damos a las mujeres.
A veces, son las mismas prosti-
tutas las que plantean el cuestio-
nario a los clientes».
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